
Siempre he pensado a Chile como si
fuese una persona. Quizás por su configu-
ración antropomórfica, larga y delgada,
con cabeza, tronco y pies. Veo al país co-
mo si fuese un ser vivo, con cuerpo y alma.

Y desde hace algunos años he visto a
este Chile en una mala condición física y
sicológica. 

Está como con anemia. Sin energía ni
entusiasmo, con poca fuerza, desanima-
do. Trabaja menos que antes, no invierte
ni ahorra y su productividad está en el pi-
so. Eso obviamente le genera problemas
económicos. Y eso lo deprime.

Está con problemas de fertilidad. Ya
casi no es capaz de procrear más chile-
nos. Esta semana vimos cómo el número
de nacimientos está a punto de empatar
el número de fallecimientos. Si seguimos
así los chilenos entraremos en peligro de
extinción.

Tiene problemas severos de memoria:
comete una y otra vez los mismos errores,
como si hubiese olvidado todo lo aprendi-
do. Esta semana conmemoramos los 15
años de la tragedia del 27-F y el contraste
entre lo que fue la reconstrucción de en-
tonces con lo que se ha hecho tras el in-
cendio de hace un año en la Región de Val-

paraíso queda claro que no estamos re-
cordando las lecciones del pasado.

El país sufre también de una inseguri-
dad patológica. El miedo al portonazo, al
turbazo, al plomazo y a todos los otros
“azos” de la vida cotidiana nos han con-
vertido en seres paranoicos. 

Y también bipolares. Hace unos días se
celebró el anuncio de que Carabineros
instalaría un cuartel policial en el metro,
cuando hace no tanto tiempo muchos ce-
lebraban que se cerrara el cuartel de la
estación Baquedano.

Y en ese contexto de salud física y
mental menguada ocurrió lo
de esta semana: el gran
apagón.

Para seguir con mi
analogía de Chile como
un cuerpo humano, in-
terpreto el apagón como el
equivalente a un accidente vascular. La
principal arteria que permite la vida nor-
mal en el país dejó de funcionar y nos fui-
mos a negro. Se nos apagó la tele. Con
Festival de Viña y todo. 

El desmayo, por esa falta de irrigación
esencial de energía, duró unas ocho horas.
El daño fue masivo, tanto en lo físico (con

pérdidas económicas millonarias y hasta
se investiga si costó vidas humanas) como
en lo emocional. El apagón nos dejó más
saltones que antes. No sabemos cuándo
vendrá un nuevo “microinfarto” y qué
consecuencias tendrá. 

Todos sabemos que los “accidentes
vasculares” no son en verdad “acciden-

tes”. Casi siempre ocurren
como consecuencia del ti-

po de vida que hemos
llevado.

Y lo mismo ocurre
con el cuerpo humano
de un país como Chile.
Lo que pasó esta se-
mana es solo un sínto-

ma más (más visible
quizás, paradójicamente

hablando, dado que se ve
poco en la oscuridad) de

una nación que está enfer-
ma. De varias cosas.
Es como el viejo chiste del

paciente que le dice al doctor: “me to-
co con la mano aquí y me duele, me toco
acá y me duele, me toco en este lado y me
duele, ¿qué será?”. Y el médico le respon-
de: “tiene la mano quebrada”.

Esta semana me terminó de convencer
de que Chile necesita un cambio de mano.
Tenemos que hacer un cambio de hábitos
cívicos, de incentivos, de recuperar las
ganas de vivir una vida mejor. Es la políti-
ca, sí, pero también importa qué hacemos
todos para mejorar la vida en común.

Porque así de achacosos, damos pena.

¿Un apagón?
No, un
microinfarto
El apagón nos dejó más

saltones que antes. No

sabemos cuándo vendrá un

nuevo “microinfarto” y qué

consecuencias tendrá. 

LA COLUMNA DE JOE BLACK

Luego de que el hijo
mayor de la expresidenta
Michelle Bachelet, Sebas-
tián Dávalos, afirmara en
una entrevista con “El
Mercurio” que está de
acuerdo con una renova-
ción en la política, tal como
lo había expresado su
madre, las aguas en el
bloque PS-PPD se remo-
vieron.

Considerando que —se-
gún se había informado—
la expresidenta estabva
reflexionando acerca de
una posible tercera candi-
datura presidencial durante
sus vacaciones, las pala-
bras de Dávalos fueron
interpretadas como una conclusión poco poco alegre para los
seguidores de la exmandataria. Aunque, algunos le trataron de
bajar la temperatura al debate.

“Estamos en semana de festival y esto es un festival. Son
puras especulaciones. Los hechos concretos son que entre el 15
de marzo y el 15 de abril”, dice el exministro Francisco Vidal,
miembro de la comisión política del PPD. 

Por estos días en el partido la decisión es apoyar a la ministra
de Interior Carolina Tohá como carta presidencial, sin embargo,
hay conciencia de que si Bachelet manifiesta su voluntad de ir
como candidata, no van a poner a competir a ambas.

¿EFECTO DÁVALOS?
PS Y PPD ESPERAN
DECISIÓN DE BACHELET
TRAS VACACIONES EN
CABURGUA

La entrevista a Dáva-
los generó debate en la
centroizquierda.
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—Va a cumplir 28 años viviendo
en Chile, ¿qué es lo que más le
gusta del país?
—Primero, que al chileno le encanta
reírse de sí mismo, el chileno me banca
todo. Eso me parece lindo y hay mate-
rial todo el rato. Hay guion todo el rato
para hacer cosas. 

—Es actor de profesión y ha
salido en películas y programas de
televisión, ¿qué le gusta más?
¿Actuar o el stand up?
—Actuar. Me gusta el drama más que
el humor. De hecho, ahora acabo de
hacer una película que también la gente
la puede ver on demand.

—¿Cuándo empezó a contar
chistes?
—Es loco porque yo odiaba el
tema de los chistes. Mi papá
contaba chistes todo el rato, él
me hacía contarlos en las
fiestas y yo me escondía
debajo de la mesa. Sin darme
cuenta, actuando y trabajan-
do se dio vuelta eso y empecé
a hacer chistes.

—Se ha presentado dos
veces en el Festival de
Viña del Mar, ¿qué fue lo que lo
llevó a presentarse ante miles de
chilenos?
—Fue el hambre, tenía un negocio que
había quebrado en ese momento y no
me quedaba otra que ir a Viña y tra-
bajar ahí y que me vaya bien. Y por
suerte fue así. 

—En Viña dijo que se siente más
chileno que argentino, confiese,
¿es verdad? ¿O lo dijo solo para
ganarse al monstruo?
—Mentí. Siempre voy a sentirme

argentino, eso no significa que no amo
a este país y que me siento mitad y
mitad, pero bueno, mi forma de hablar
lo delata.

—¿Cuál fue, en su opinión, el
“pecado mortal” que cometió
el comediante George Harris
durante la primera noche
del Festival?
—No hacer humor, cuando fue
a hacer eso.

—¿Considera que es más
difícil para un extranjero
triunfar en Viña?
— No creo, siento que no.

Cuando uno hace humor y
tiene un público que no es tuyo

y que vos tenés otro dialecto, tenés
que trabajar en relación para eso.

Yo he trabajado en Colombia y funcio-
nan las mismas cosas que he hecho
acá, pero he tenido que cambiar cosas
que tienen que ver con la identificación
en ese lugar.

—¿Cuál es la clave para “dar
vuelta” al monstruo?
—Tiene que ver con decir cosas que
hagan sentido. La gente lo toma como
un trabajo y como un esfuerzo, y eso se

valora. En mi primer festival de Viña
(2014) cuando la gente me pifió du-
rante varios minutos, seguí haciendo mi
trabajo, y seguí y seguí, hasta que
logré dar vuelta a ese “mostro”. Ade-
más, había trabajado en relación a que
podía pasar, entonces muchas veces
está bueno adelantarse o prever cosas.

—Usted produjo la canción “La
criptocumbia”, sobre la polémica
entre Javier Milei y la moneda
digital $LIBRA, ¿se viene otra
composición sobre el masivo corte
de luz?
— Sí, me encantaría. Siempre estoy
esperando y buscando que sucedan
cosas para poder hablar de ellas.

—Usted es una persona inquie-
ta, ¿cómo logró “matar” el
aburrimiento con la falta de
electricidad?
—Estábamos haciendo un programa
en vivo con Pamela Díaz y seguimos
grabando. Me encanta hacer lo que
hago. Mi trabajo es buscarle la vuelta a
las cosas, como buscándole una salida
nueva a la realidad.

—Qué es más difícil, ¿que un
chileno haga reír a los argentinos

o que un argentino haga reír a los
chilenos?
—Yo creo que no depende del público,
sino de la búsqueda. La sociedad
argentina también se ríe de sí misma.
Pero me parece que la mezcla siempre
es buena. Tomar a una persona que
sea de otro país y que tenga la escucha
distinta a las cosas que pasan y que
hable de las costumbres de cada país,
yo creo que funciona de una manera o
de otra. Existe “el chileno” en Argenti-
na, que le va muy bien. 

—Usted es bailarín de Tango, ¿le
gusta la cueca también?
—Profesionalmente bailo tango, fui
profe y hago clases en El Cachafaz.
Pero también bailo cueca chora y me
gusta mucho. Se mezcla con la milonga
argentina, así que he ido muchísimas
veces a bailar cueca con Paula, mi
mujer, y nos gusta mucho.

—Es dueño de El Cachafaz, ¿qué
fue lo que lo motivó a crear un
local que describe como “un peda-
zo de Buenos Aires en Santiago”?
—Es mi pedazo de Argentina. Lo tengo
hace 28 años, no lo pensé. Fue un
lugar que lo creé haciendo una revista
de humor y tango y buscando auspi-
ciantes. Llegué a un espacio que estaba
libre y que me lo pasaron para ver si
funcionaba y estuve 12 años. Ahí se
empezó a hacer stand, ahí empecé a
hacer varieté, he disfrutado de todas
las cosas que hago en El Cachafaz. Es
precioso, me encanta eso. n

Jorge Alís, comediante: “Al chileno
le encanta reírse de sí mismo,
el chileno me banca todo”
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Cuando Miguel ‘El Negro’ Piñera tenía diez
años, dejó atrás Santiago para mudarse a Nueva
York con su familia. Su padre había asumido
como embajador de Chile en las Naciones Unidas,
y él, todavía niño, comenzó a descubrir el mundo
con una curiosidad que nunca lo abandonaría.

Sebastián Piñera, en ese entonces, estudiaba
en el colegio Verbo Divino y luego Ingeniería
Comercial en la Universidad Católica. Allí conoció
a su gran amigo Pedro Pablo Díaz y juntos se
iban de vacaciones a visitar a su familia. Díaz
recuerda que muchas veces tuvieron que ir a
dejar a “su hermano chico” al colegio. 

Relata con nostalgia que “cuando nevaba, nos
íbamos con Sebastián y con él a tirarnos en
trineo a Central Park o a patinar en hielo en
Rockefeller Center”. 

Pasaban muchas tardes cantando baladas de
los años 60 y 70, como Blowin’ in the Wind, de
Bob Dylan. “El Negro era un gallo que cantaba
desde muy niño, andaba siempre con su guitarra
al lado y cantaba todo el día, era un enamorado y
un enfermo de la música”.

Ya en la vida de adultos, Díaz o el ‘PPP’ (Pedro
Pablo Piñera, como le decía “El Negro”, debido a
que lo consideraba un hermano más) cuenta que
“siempre lo apoyé en todas sus cosas, tanto en
sus negocios como en su vida personal”.

Díaz fue vicepresidente para América Latina
de The Coca Cola Company y “El Negro” llenó sus
restaurantes, pubs y bares con sus productos.
“Hacíamos negocio. Poníamos los avisos de
Coca-Cola afuera de los restaurantes”.

Nueva York y campañas políticas:
los recuerdos de Pedro Pablo
Díaz con “El Negro”

CUENTAN QUE

“Cuando uno hace humor y tiene un público
que no es tuyo y que vos tenés otro dialecto,

tenés que trabajar en relación para eso”. 

FE
LI

P
E

 E
LG

U
E

T
A

El expresidente Sebastián Piñera y su
hermano Miguel en 1989.
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Además, era el animador oficial de cada even-
to de la empresa. Ahí estaba él, guitarra en
mano, siendo “el maestro de ceremonias” de la
fiesta. También en los cumpleaños, en las reu-
niones en casa, “para mi cumpleaños 40... él
llegaba con su guitarra y nos entretenía a todos”.

Recuerda que Sebastián y Miguel compartie-
ron habitación toda su infancia, tanto en Nueva
York como en Santiago, y que el menor de sus
hermanos “acompañó en todas sus campañas” a
su hermano político. “Nos subíamos al camión y
era el gran director de los shows”, dice.

“Estudioso de la música, enamorado de la vida
y espectacularmente fraternal con sus herma-
nos”, así es como describe a quien hoy recuerda
como su “hermano chico”. 

La incipiente carrera presi-
dencial del extimonel de la ANFP
Harold Mayne-Nicholls va
tomando forma. De hecho, ya ha
recorrido 11 regiones del país,
donde, según adelanta, ha
“hablado con gobernadores,
delegados y alcaldes”. Estas son
Arica y Parinacota, Tarapacá,
Antofagasta, Coquimbo, Valpa-
raíso, la RM, ÓHiggins, Ñuble,
La Araucanía, Aysén y Magalla-
nes. Su idea es que para media-
dos de marzo logre girar por
todo el territorio.

Durante el viaje lo han acom-
pañado una decena de personas,
que forman parte de su equipo,
la mayoría de las cuales no son
militantes de ningún partido, tal
como él.

Si bien, por ahora está man-
teniendo en reserva los nombres,
se sabe que su encargado de
comunicaciones es Claudio
Olmedo, quien también lo acom-
pañó en su paso por la ANFP.

Definido como “de centro”, se
reconoce distante del gobierno
de Gabriel Boric. Hoy son dos las
temáticas que más le preocupan:
la reforma tributaria y la refor-
ma a la educación aprobadas
durante la segunda administra-
ción de Michelle Bachelet. 

LA RUTA
PRESIDENCIAL DE
MAYNE-NICHOLLS

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/03/2025
  $2.397.192
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      11,65%

Sección:
Frecuencia:

REPORTAJE
0

Pág: 2


